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El discurso del Dr.Pierce que estáis a punto de oir fue grabado por primera 
vez a finales del año 1976 como introducción a The National Alliance. En 
este discurso se exploran las bases espirituales y filosóficas de la lucha 
por nuestra supervivencia racial, renovación y progreso; se explica su 
esencia. 


Estoy seguro de que una gran parte de las personas que están escuchando esta grabación 
han sido atraídos a nuestro movimiento y a The National Alliance por decencia innata, 
conocimiento instintivo e intuición que nos dicen que son viciosos los conceptos de una 
sociedad multiracial, la tolerancia o inclusive el fomento del homosexualismo, la hipocresía, 
corrupción y delincuencia que caracterizan la moderna sociedad norteamericana. Vosotros 
sabéis que esas cosas son viciosas, sabéis que nuestra nación y pueblo se están dirigiendo 
en una dirección incorrecta. También os dais cuenta de que esta sensación no os permite 
aceptar las ideas prevalecientes que tanto se propagan en los periódicos y la televisión. 
Además, descubrís que las ideas políticas, religiosas y filosóficas ,por muy liberales o 
conservadoras que sean , que se ofrecen hoy en el "mercado moderno de las ideas" 
realmente no os explican POR QUE son viciosos los conceptos que sabéis que son viciosos. 
Bueno, el objetivo del presente discurso es explicar esta cuestión. The National Alliance 
nunca ha tenido nada que ver con aquellas organizaciones que no se atreven a hablar de los 
valores fundamentales u objetivos finales por temor a pisar los talones a la gente con 
opiniones convencionales. Nosotros sí que nos planteamos esas preguntas tan importantes: 
¿Para qué estamos aquí? ¿Cuál es el objetivo final de la vida? ¿Qué objetivo tengo yo como 
individuo? ¿Cuál es el objetivo y el destino de mi Raza? También intentamos contestar a 
estas preguntas a medida que podamos. Sin el conocimiento contenido en este discurso 
nadie puede comprender con exactitud nuestro movimiento, la envergadura y profundidad 
de su concepto básico que se extiende a todos los campos del conocimiento y empeño 
humano, su lugar en la historia y en el destino del universo, o la más absoluta necesidad de 
su victoria final. 

Y ahora os estoy introduciendo al ex catedrático de física, escritor, filósofo, profesor y líder 
de The National Alliance, - Dr.William Pierce. 

¡Buenas tardes, damas y caballeros! 

¡Bienvenidos a nuestra reunión de The National Alliance! Todos los días estoy recibiendo 
muchas cartas de nuestros miembros que viven tanto en provincias como en el distrito 
federal de Washington. Son personas que habían estado asistiendo a nuestras reuniones en 
el pasado. Las preguntas planteadas en sus cartas nos indican que la gente todavía no tiene 
absolutamente claro qué somos, en qué creemos y qué intentamos hacer. En otras 
palabras, son preguntas sobre la misma base filosófica de nuestro movimiento. Esta noche 
trataré de contestar a estas preguntas tan claramente como pueda. Estoy seguro de que 
una de las dificultades que la gente tiene a la hora de intentar comprendernos es causada 
por el hecho de que ellos no saben cómo clasificarnos. La gente está acostumbrada a meter 
en uno de los pequeños casilleros metálicos clasificados como "la derecha, la izquierda, los 
comunistas, los racistas", etc. cualquier fenómeno que exista en nuestra sociedad. Y creen 
que en cuanto lo han hecho ya entienden de qué va la cosa. Bueno, el problema radica en 
que nosotros no cabemos por completo en ninguno de esos casilleros habituales. Es así 
porque nuestra doctrina no se limita a ser un refrito de todas o de cualquiera de las ideas 
mencionadas pero es algo realmente nuevo para la sociedad. Pienso que la mejor forma de 
acercarse al entendimiento de The National Alliance sería empezar a suprimir algunos de los 
casilleros más importunos. En otras palabras, decir qué es lo que NO somos. Muchas 
personas, a principios, pueden asumir que somos una especie de grupo derechista o 
conservador. Pero, no lo somos. Y no es que solamente intente parecer original cuando lo 
digo. No es que yo trate de enfatizar que somos un grupo derechista especial o un grupo 
derechista mejor. De hecho, nuestro credo tiene muy poco en común con las creencias de la 


mayoría de los grupos derechistas. Por ejemplo, a nosotros no nos interesa restaurar la 
Constitución. La Constitución fue escrita hace 200 años y durante todo ese tiempo ha 
servido bien para cierto propósito. Pero este tiempo ya pasó. Y su propósito de entonces no 
era el mismo que el propósito nuestro en el día de hoy. Tampoco nos interesan los derechos 
de los estados miembros de Norteamérica, ni la restauración de la antigua soberanía de 
cada uno de éstos porque nosotros no creemos . como lo hacen nuestros amigos 
conservadores , que un gobierno fuerte y centralizado sea algo malo y constituya una 
amenaza por definición. De hecho, es necesario tenerlo para poder superar los millones de 
obstáculos que se encuentran en el camino de nuestro pueblo. ¿Qué otra cosa agrada el 
oído de los derechistas? ¿Si queremos restaurar las oraciones y lecturas bíblicas en las 
escuelas públicas? Es poco probable. ¿El impuesto sobre la renta? ¿El aborto? ¿La 
pornografía? ? Bueno, es posible que nosotros simpaticemos más con la posición derechista 
que con la izquierdista en estos temas, pero para nosotros estos tópicos no dejan de ser 
asuntos secundarios. Esas cuestiones no son el motivo de nuestra reunión aquí. No son 
cosas por las cuales estamos preparados para morir. Además, hay algunos temas en los que 
nos acercamos más a la posición considerada como "izquierdista" o "liberal" que a la 
posición conservadora o derechista. Uno de esos temas es la ecología, la protección de 
nuestro ambiente natural, la eliminación de la polución, la protección de la vida silvestre. 
Además de éstos hay otros temas en los cuales nos inclinamos más a favor de la postura 
liberal que la conservadora aunque yo dudo que estemos TOTALMENTE de acuerdo con los 
liberales en cualquiera de ellos , de la misma manera que no estamos TOTALMENTE de 
acuerdo con la postura conservadora en ninguno de esos temas. La razón por la cual en la 
mayoría de los casos sólo exista un acuerdo PARCIAL y no completo tanto con la postura 
derechista como la izquierdista es derivada de nuestra forma de ver el mundo. Es 
intrínsecamente diferente de la forma de ver el mundo que tienen ellos. Esta diferencia es 
tan fundamental que inclusive sería difícil explicarla en los mismos términos filosóficos 
básicos. Aunque parezca incalculable la cantidad de las ideas sociales que existen en la 
actualidad , efectivamente, hay tantísimas personas que se identifican como liberales o 
conservadores, o moderados, etc., etc., etc., - nosotros tenemos un conjunto de conceptos 
que no están relacionados no sólo con alguna de las ideas, sino tampoco con alguna de las 
FILOSOFIAS contemporáneas. 

Y antes de que nos acerquemos a la visión positiva de The National Alliance permitidme dar 
unos cuantos ejemplos negativos. 

Una de las cosas que nosotros no intentamos hacer es encontrar soluciones rápidas o fáciles 
para los problemas que están planteados. Esos problemas son inmensamente difíciles. 
Debemos afrontarlos con más determinación y tenacidad que nunca ha aplicado nadie 
jamás si queremos tan sólo poder SOÑAR con resolverlos. Debemos prepararnos mental y 
espiritualmente para una lucha muy larga, muy sangrienta y muy agonizante. No podemos 
imaginarnos que somos un pelotón de soldados que están a punto de atacar a una pandilla 
de ladrones y cuya única tarea sería ajustar bien las bayonetas si es que quieren que su 
ataque sea exitoso. Esta es la actitud de la mayoría de los patriotas hoy en día y no es 
realista. "Hay que hacer explotar un par de bombas en Washington - dicen ellos , y todos 
nuestros problemas desaparecerán". iNo! En vez de eso debemos pensar que somos sólo el 
comienzo de un ejercito multimillonario cuya tarea no sea expulsar a una pandilla de 
ladrones sino conquistar un mundo hostil. Antes de hacer el primer disparo nos tocaría 
construir nuestra flota de invasión con miles de barcos y buques, organizar suministros 
masivos de bolas de cañón, pólvora y cualquier otro tipo de munición; además de esto nos 
tocaría hacer centenares de cosas. En otras palabras, nosotros debemos PREPARARNOS 
para nuestra lucha política antes de emprender cualquier acción directa. Si no cumplimos 
con esta condición previa, inevitablemente sufriremos la misma derrota que tantos patriotas 
ya experimentaron en el pasado. Tenemos que construir un fundamento que nos sostenga 
durante una campaña muy larga. Permitidme que os presente otra analogía. Nosotros 
somos como una tribu de personas hambrientas y desesperadas, que viven en una región 
donde la tierra por muy fértil que sea les proporcionara muy poco alimento. Su única 
comida consiste en unas cuantas bayas y raíces comestibles. Y la única cosa en la cual esa 
gente puede pensar es su hambre y cómo llenarse las tripas. Es su problema inmediato. Así 
que ellos pasan su tiempo, día tras día, año tras año, buscando esas pocas bayas en los 
arbustos y sacando de la tierra, en ocasiones, una raíz comestible. En realidad ellos nunca 


llegan a llenar sus tripas de veras. Ellos siempre siguen con hambre, siempre están a punto 
de sufrir desnutrición. Y eso les pasa porque ninguno de ellos ha decidido interrumpir por 
unos minutos la recolección de bayas y pensar más allá del problema inmediato de cómo 
llenarse la tripa AHORA y con ESTA comida. A ninguno de ellos se le ha ocurrido proponer 
que mientras el resto continúe la recolección de bayas, otros miembros de la tribu aguanten 
los espasmos de hambre por un tiempo más y elaboren unas cuantas herramientas simples 
, algo como un arado , y las usen para labrar algunas de las áreas más fértiles de su tierra. 
Después se trataría de plantar unas semillas y estar de guardia en torno a ese futuro huerto 
para que los osos no puedan sacarlas de la tierra y comérselas. Y tampoco sería mala idea 
desviar un poco de agua del arroyo cercano con fines de riego. Si esa tribu lo hiciera, si se 
pusiera a pensar más allá de su necesidad inmediata y, dentro de lo que cabe, a afrontar un 
problema mucho más complejo, entonces esa gente tarde o temprano, aunque eso 
demorara años, resolvería su problema de hambre , una cosa que ellos nunca podrían 
conseguir si el hambre fuera el único objeto de sus pensamientos. La solución del problema 
de cómo llenarse las tripas radica en desarrollar una base agrícola para la recolección de 
vayas y raíces. 

Y nosotros también, como esa tribu, necesitamos crear una base filosófica y espiritual para 
nuestra lucha política, una base que nos hiciera saber por qué debemos luchar y cuál es el 
objetivo de nuestra lucha. No obstante, también necesitamos una base que nos diga cómo 
construir un mundo completamente nuevo después de haber ganado la lucha política. Se 
podría decir que no estamos creando una base que nos permita actuar sólo durante un mes 
o unos cuantos años, sino un fundamento que dure diez siglos o más. Estamos 
construyendo una base que servirá no sólo a nosotros sino también a las futuras 
generaciones de nuestra raza. Y ya es hora que lo hagamos. Durante mucho tiempo hemos 
estado sin ningún sentido de dirección, sin ningunas perspectivas a largo plazo , yo diría, 
durante demasiado tiempo ya. Ya es hora que dejemos de enfocar nuestras miradas sobre 
el año que viene o las próximas elecciones. En vez de eso las debemos enfocar en la 
eternidad. Bien se sabe que nosotros, los norteamericanos, tenemos fama de ser personas 
prácticas, obstinadas y tercas. Es posible que no pensemos rápidamente pero tarde o 
temprano sí que llegamos a resolver nuestros problemas. Nosotros no tonteamos sino 
siempre vamos a la parte práctica. Es así como hemos fundado este país. No nos 
atormentaba la cuestión de sí éramos justos o no con los indios a la hora de quitarles sus 
tierras. Nosotros pasamos por sus tierras, se las quitamos y seguimos avanzando al Oeste. 
Eso es lo que hicimos. Simple y llanamente seguíamos nuestros instintos y usábamos 
nuestras cabezas y, en general, lo que hacíamos era correcto. Sin embargo, también 
cometíamos errores y algunos eran peligrosos. Por ejemplo, las colonias del Sur tenían un 
clima ideal para el cultivo de algunas culturas agrícolas. Esas culturas requerían un montón 
de trabajo manual y es así como trajimos negros a nuestro país. En aquella época parecía 
que esa idea era bastante sensata desde el punto de vista económico. Sin embargo, 
tuvimos que haber pensado más en las consecuencias a largo plazo de esa acción. Y no 
teníamos que ser videntes para prever el futuro porque la carga de los primeros barcos 
negreros ya nos proporcionaba numerosos ejemplos educativos. Así que seguíamos 
haciendo errores. Generalmente esos errores se cometían por no tener suficiente previsión, 
por ser incapaces de afrontar más que nuestros problemas más inmediatos, por no tener la 
costumbre de pensar más allá del día de hoy. Al analizar esa situación un poco más 
profundamente, podríamos decir que éramos miopes porque no teníamos bases sólidas para 
ser previsores. Al no tener fundamento sólido, nosotros no podíamos evaluar las 
consecuencias a largo plazo de las decisiones que estábamos tomando. En consecuencia nos 
pudieron encasquetar unas cuantas variedades de mentalidad efímera que nunca mira más 
allá del presente. Es esa mentalidad confusa que provocó nuestra Guerra Civil e inundó 
nuestra sociedad con unos 3 millones de negros un par de siglos atrás. Además, ella causó 
nuestro fracaso en la introducción de los controles migratorios apropiados y no nos permitió 
prevenir la invasión de judíos después de la Guerra Civil. Estas cosas inquietaban a muchas 
personas de buena fe. Al Presidente Lincoln le preocupaban las consecuencias del tráfico de 
esclavos negros. Más tarde otros se ponían en alerta por los peligros de una inmigración 
incontrolada. A pesar de todo eso en nuestra sociedad prevalecieron los miopes porque los 
que intuían que el país estaba cometiendo errores no tenían bases sólidas para poder 
oponerse a la gente sin visión. Esas personas no enfocaban sus miradas en la eternidad, no 


tenían visión universal para apoyar sus intuiciones. Y el mismo problema de la "miopía 
social" es mucho más grave en la actualidad. Uno va a la iglesia y oye a su sacerdote decir 
que "todos somos hijos de Dios, tanto los blancos como los negros". Entonces , aunque 
todos sus instintos le digan que el sacerdote está haciendo un error , uno no se lo dice 
porque no tiene convicciones sólidas y arraigadas en la eternidad que apoyen sus instintos. 
La triste verdad sobre el país, sobre la raza entera radica en que somos como un barco sin 
bitácora. Varios grupos de su tripulación están discutiendo acerca del rumbo a tomar. Pero, 
en la realidad nadie sabe a dónde se está dirigiendo el barco. Hemos perdido nuestro 
sentido de dirección. Ya no tenemos una estrella lejana que nos sirva de guía. Bueno, la 
cosa está aun peor. Hemos perdido la capacidad de seguir una estrella lejana; ya no la 
podríamos seguir inclusive si pudiéramos verla en el firmamento. Nosotros como nación, 
como raza , no tenemos alma , y ésta es una situación nefasta. Ningún programa 
meramente político podría tener sentido a largo plazo para nosotros si no llegamos a 
recuperar nuestra alma, si no volvemos a aprender a ser fieles a nuestra esencia, si no 
aprendemos a escuchar esa chispa divina dentro de nosotros y a basar todas nuestras 
decisiones en la clara y completa filosofía iluminada por esa chispa. 

Permitid que os cuente una historia como ejemplo de nuestro problema. Hace unos años 
daba un discurso a un grupo de estudiantes en una escuela privada en Maryland. Era 
escuela de segunda enseñanza, se llamaba The Indian Spring Friends School y era dirigida 
por los cuáqueros. Sus estudiantes estaban divididos entre judíos, arios y unos cuantos 
negros admitidos a la escuela en función de varios programas de la "acción afirmativa". 
Durante mi discurso una muchacha rubia y el único negro del grupo estaban sentados en la 
tercera fila abrazándose y acariciándose en un obvio intento de confundirme. Cuando 
terminé mi discurso , por cierto, en él se trataba de lo importante que era para los 
norteamericanos blancos desarrollar el sentido de la identidad racial y del orgullo nacional si 
nosotros queríamos sobrevivir como raza ,un estudiante blanco de unos 17 años de edad se 
levantó y me hizo la primera pregunta. El me preguntó: "¿Qué le hace pensar que la 
supervivencia de la Raza Blanca es algo tan importante?" Su pregunta me sorprendió tanto 
que me quedé sin palabras. Y mientras yo estaba allí con la boca abierta, de repente se 
levantó un joven judío y nos dio su respuesta: "No hay motivos para que los blancos tengan 
que sobrevivir porque el arte de matar fue la única contribución suya al desarrollo del 
género humano. Son otras razas, no los blancos, que han desarrollado cualquier cosa que 
valga la pena, todo aquello que le permita a la gente ser felices y estar cómodos. Además, 
entre ellos casi todos eran judíos. Mire: Freud, Einstain y muchísimos más, - todos ésos son 
judíos." Le pregunté si él también era judío y él me respondió con tanta arrogancia y 
desdén como pudiera mostrarme: "Sí, lo soy y estoy orgulloso de ello." En ese momento el 
grupo entero, incluidos los blancos, se levantaron y le aplaudieron de pie. El profesor que 
estaba al fondo de la sala tenía una sonrisa forzada. No hace falta que os diga que ya no 
tenía nada que hacer en aquella escuela. Los niños blancos de aquel grupo habían estado 
expuestos a tantísima intimidación moral, sentido de culpa racial y odio a sí mismos, sus 
mentes estaban tan retorcidas que nadie habría podido enderezarlas, y mucho menos 
enderezarlas durante una hora de tiempo. Pero, también había una cosa que me preocupó 
más aun que todo ese sentido colectivo de culpa racial inyectado a los muchachos. Se 
trataba de que yo era incapaz de contestar a la pregunta de aquel adolescente blanco "¿Por 
qué tenemos que sobrevivir?" Es una de estas preguntas como, por ejemplo, "¿Por qué es 
bueno eso y es malo aquello?" o la pregunta de hoy :"¿Por qué la heterosexualidad es mejor 
que la homosexualidad? Si dos personas quieren tener sexo ¿quiénes somos nosotros para 
decir que es mejor que sean un hombre y una mujer que dos hombres o dos mujeres?" Algo 
parecido existe en el terreno de las relaciones interraciales: "¿Por qué un negro y una 
blanca ? o viceversa no pueden estar juntos si eso les produce felicidad?" Estas son 
preguntas a las cuales la mayoría de las personas blancas, inclusive personas normales y 
sanas, no pueden contestar de un modo satisfactorio en el día de hoy. Hace cien años, 
antes de que los judíos invadieran Norteamérica, se apoderaran de nuestros medios de 
comunicación y nuestro sistema educativo; probablemente no necesitábamos tener esas 
respuestas tanto como ahora. En aquella época simple y llanamente SABÍAMOS que era 
importante que nuestra raza sobreviviera y progresara. SABÍAMOS que la homosexualidad y 
el sexo interracial eran malos. Nos lo decía nuestra INTUICION. Las respuestas estaban en 
nuestras almas aunque no pudiéramos expresarlas con palabras. Entonces, los judíos que 


son personas inteligentes, muy inteligentes, nos empezaron a hacer esas mismas 
preguntas. Y cuándo no pudimos contestar nosotros, los judíos dieron sus propias 
respuestas. Y ahora no hay quién no sepa qué respuestas son ésas. Todos los días las 
vemos en los periódicos y en la TV. Alguna gente blanca de hecho, a principios ellos eran la 
mayoría , sí que se opusieron a la corrupción judía, pero las razones de esa oposición eran 
equivocadas. Por ejemplo, "¿Por qué tu hijo o hija no debe casarse con una persona de raza 
negra?" La respuesta era: "Bueno, dos personas tan diferentes culturalmente no serían 
felices estando juntos. Sus hijos serían mulatos y no serían aceptados por los blancos, ni 
por los negros. La convivencia siempre es mejor cuando los dos esposos son de la misma 
raza. Es que el mundo todavía no está muy preparado para los matrimonios mixtos, etc." 
Bueno, claro está que los judíos se nos rieron en la cara al oír objeciones tan triviales y 
superficiales. La raíz del problema radicaba en que nosotros ya habíamos aceptado la 
premisa básica de los judíos. Es la "FELICIDAD" que se había convertido en nuestro criterio 
básico a la hora de escoger al esposo o la esposa, la "felicidad" tanto para nosotros como 
para nuestros hijos. De hecho, no teníamos respuestas consistentes que se basaran en algo 
fundamental. Y a pesar de que el papel de las iglesias era dar respuestas correctas a la 
gente, ellas no cumplían con esa tarea. Más aun, nuestras iglesias estaban en la vanguardia 
del ataque que los judíos dirigían en contra de nuestros valores e instituciones. Lo estaban 
antes y lo están ahora. De hecho, nuestros clérigos están involucrados tan profundamente 
en dicho ataque judío que ya no saben qué hacer para poder reescribir El Nuevo Testamento 
y satisfacer a los judíos censurando aquellas de sus partes que se refieren a la 
responsabilidad del "pueblo elegido" en la ejecución de Jesús. Así que los judíos pudieron 
seguir con su pregunteo que levantaba más y más dudas en las almas de los blancos, hasta 
que perdimos por completo toda nuestra fe intuitiva y bajamos a una cloaca nuestros 
valores, sentimientos y aspiraciones, nuestra ética y código de conducta. En su lugar ellos 
nos han ofrecido lo que se llama "La Nueva Moral" cuyo lema es "Si algo te complace - 
ihazlo!" A nuestros hijos les enseñan en la escuela que "el progreso significa más felicidad 
para más y máspersonas." Y, claro está que el "progresar", según ellos, quiere decir 
"complacerse." En este sentido es muy emblemático uno de los anuncios comerciales de la 
Coca Cola difundidos en la televisión. Un conjunto de personas de ambos sexos y todos los 
colores , obviamente tan felices como eso sea posible ,están abrazados y cantando: "Me 
gustaría regalar Coca Cola al mundo entero." Bueno, ¿quién podría criticar algo tan idílico? 
claro, sólo un racista cegado por el odio. Un norteamericano normal y corriente, inclusive 
uno de aquellos que no aprueban la mezcla racial , simple y llanamente no sabe cómo 
responder al astuto anuncio de la Coca Cola. Los mensajes como ése siguen atacándonos 
hasta que terminamos aceptando inconscientemente supremisa básica en relación a 
nuestros valores fundamentales, en relación a la pregunta como "¿Qué es bueno y qué es 
malo?" Y la aceptación de esa premisa básica a su vez nos hace aceptar la siguiente 
respuesta a la pregunta que me hicieron en la escuela "The Indian Spring Friends School”. 
Si las personas de todas las razas, como se dice oficialmente, son iguales los blancos, 
negros, judíos, gitanos, mulatos, etc. si todos ellos pueden ser felices haciendo las mismas 
cosas, entonces ¿por qué deberíamos inquietarnos acerca de la raza suya o, inclusive, de la 
nuestra? ¿Acaso el sexo ya no sería tan agradable para nosotros si fuéramos negros y no 
blancos? ¿Acaso el sabor a Coca Cola ya no sería tan delicioso? ¿Qué importa que nuestros 
hijos, nietos y bisnietos sean mulatos mientras la economía se mantenga firme y, por ende, 
todos ellos se puedan dar el gusto de comprar coches lujosos y aparatos de televisión cada 
vez más modernos?" 

Bueno, toda esta palabrería judía no aguanta comparaciones con hechos reales. Se podría 
indicar que los judíos por muy inteligentes que sean no han inventado TODO lo que valga la 
pena. Los blancos también hemos inventado un par de cosas además de cómo matar 
personas. Y también se podría decir que las diferencias raciales van más allá de las 
diferencias en el color de la piel. Por ejemplo, también se podría hablar de los coeficientes 
mentales o de los ejemplos históricoscuando civilizaciones enteras entraban en declive y 
desaparecían cuando empezaban a mezclar su sangre con la de sus esclavos. Pero, claro, 
esas Cosas no van a convencer a nadie mientras nos sigan imponiendo la pregunta de que si 
los felices bebedores de Coca Cola serán o no menos felices en un mundo sin blancos. Es 
que en el pasado no logramos comprender la fuente misma de nuestros sentimientos e 
intuiciones en la cuestión de la raza y otros temas de igual importancia. El resultado es que 


ahora simple y llanamente no tenemos una visión universal para ofrecerla a nuestros hijos 
en vez de ese mundo subreal que los judíos nos imponen en los anuncios comerciales de 
Coca Cola. Y nosotros no podemos contestar a las preguntas en relación a nuestra 
supervivencia racial por el mismo motivo que no podemos explicar de una forma 
convincente por qué no debemos hacer cualquier cosa que nos "complazca" , trátese de 
acostarse con los negros o de practicar homosexualidad. Ahora podríais creer que la forma 
de pensar de aquel adolescente blanco, que puso en duda la misma necesidad de nuestra 
supervivencia racial, era un "caso extremo". Sin embargo, en su esencia el muchacho no 
era nada diferente de cualquier ,y lo repito, CUALQUIER hombre de negocios 
norteamericano normal y corriente, pues todos nuestros empresarios solían ser 
segregacionistas hasta que los negros empezaron a amotinarse y a quemarlo todo a finales 
de los años 60. Desde entonces son "integracionistas". Claro, al fin y al cabo, los motines no 
son nada buenos para el negocio. Las visiones individuales de ambos acerca del mundo en 
que vivimos pueden ser ligeramente diferentes, no obstante, tanto el empresario como ese 
muchacho de Maryland basan sus ideas sobre los mismos conceptos del MATERIALISMO 
IGUALITARIO de los judíos, sobre la creencia básica en que la felicidad es el objetivo final 
de la vida. Y, por desgracia, como los muchachos de hoy creen que en este mundo hay 
pocas cosas que les puedan hacer más "felices" que, por ejemplo, tener sexo con una 
negra; de la misma forma el empresario creyendo que el objetivo de la vida es ganar dinero 
, dice que los dólares de sus clientes negros son tan verdes como los dólares de cualquier 
cliente blanco. En cuanto alguien ha aceptado ese fundamento de materialismo igualitario, 
para esa persona ya no puede existir una razón sólida a favor de la necesidad de la 
supervivencia racial de los blancos. La persona que haya aceptado ese tipo de fundamento 
espiritual ya no podrá ver nada que le persuada de que los blancos deban sobrevivir. Su 
objetivo final sería "vivir bien." Y eso de "vivir bien" quiere decir tener un montón de dinero, 
comida y bebida, sexo y coches nuevos, un montón de entretenimiento y diversión. Ésas 
son las únicas cosas que él entiende. Preguntadle sobre sus "objetivos" y su mirada se 
vuelve vacía. Habladle de la "eternidad" y empezará a tener sueño. El sabe que no vivirá 
siempre , por mucho que intente no pensar en eso , así que trata de complacerse como 
pueda. Cualquier otra cosa no tiene sentido para él. ¡Qué diferencia entre él y nuestros 
ancestros europeos! Al igual que nosotros, ellos también estaban ansiosos por ganar dinero, 
claro está, y a ellos también les gustaba divertirse cuando pudieran, pero esas cosas no 
eran el objetivo final de su vida. Probablemente, su actitud ante la vida y la muerte se 
expresaría bien en aquellas antiguas sagas nórdicas. Estas palabras son de una saga : 
El tiempo del hombre es breve en la tierra. Venimos a este mundo y la muerte nos aguarda. 
Todo se muere: los perros y el ganado. El hombre también deberá morir. Pero, hay una 
cosa que es inmortal. Es la gloria de sus actos heroicos." El filósofo alemán Arthur 
Schopenhauer expresó prácticamente la misma idea cuando escribió que vivir una "vida 
heroica" debe ser la máxima expectativa de cada uno de nosotros. En otras palabras, es la 
GRANDEZA que nos debe servir de criterio para evaluar nuestras vidas y no la "felicidad." 
Bueno, eso no significa que todos debamos soñar con llegar a ser famosos o con morirnos 
en el campo de batalla con espada o pistola en la mano. El destino de algunos de nosotros 
puede ser distinto. Pero, hay algo importante. TODOS nosotros, inclusive los que pensamos 
que somos personas poco heroicas, podemos adoptar esa actitud ante la vida y la muerte 
que se sobreentendía tácitamente en las antiguas sagas y en las obras de Schopenhauer. Se 
trata de vivir con la mente siempre puesta en la eternidad, en vez de vivir aprovechando el 
momento y nada más. Es una actitud según la cual el individuo no es el objetivo final sino 
que su vida se dedica a algo más grandioso: a su comunidad racial. Pues, parece que esa 
actitud ha desaparecido de nuestra sociedad casi por completo en los tiempos que estamos 
viviendo. Esa actitud es diametralmente contraria al materialismo igualitario de los judíos. 
Desgraciadamente, la mayoría de las personas blancas han adoptado esa actitud judía que 
es completamente ajena a nuestro espíritu racial. Hemos optado por la "felicidad" en vez de 
la grandeza, hemos preferido el momento a la eternidad. 

Nosotros como nación, como raza , ya no hacemos más que mirarnos el ombligo, lo único 
que nos preocupa es cómo complacernos. Claro está que las personas corrientes siempre 
han sido bastante cortas de previsión, sus intereses siempre se han limitado a su propio 
bienestar. Así que el materialismo que nos está asfixiando ahora es una cuestión de medida. 
Ha existido siempre, pero hoy en día le está dominando a la gente común y corriente 
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bastante más que en los tiempos pasados. Y peor aun, está dominando mucho más que 
antes también a nuestros poetas, profesores, filósofos y hasta sacerdotes. Prácticamente 
ninguno de nosotros se está oponiendo a esa enfermedad espiritual que nos está 
esquilmando. Es esta enfermedad espiritual, esta pérdida del alma que causa nuestra 
calamidad ahora y la seguirá causando en el futuro más aun , sin ninguna posibilidad de que 
salgamos de ella , hasta que hayamos recuperado nuestro espíritu, nuestra mirada enfocada 
en la eternidad. Por favor, os ruego que me entendáis bien. No estoy hablando en el sentido 
religioso, como si en el cielo hubiera una divinidad sentada en el trono que nos castigara 
entregándonos en manos de nuestros enemigos porque nosotros no hubiésemos observado 
sus mandamientos. No es así. No es que nos esté castigado un ser sobrenatural. Estamos 
en aprietos por la misma razón que un barco con bitácora dañada. Este es nuestro problema 
fundamental. No sabemos adonde estamos avanzando. No tenemos sentido de dirección. 
Dimos un traspié en el pasado . Bueno, a decir verdad, esta idea no es algo completamente 
nuevo para vosotros puesto que cualquiera sabe , aunque no entendiera cómo y por qué lo 
sabe , que el camino actual de nuestra sociedad es muy equivocado. Es un camino anormal 
y forzado. Todos sabemos que no es correcto aceptar esa actitud foránea que prevalece hoy 
en día entre nosotros. Sabemos que no es correcto vivir sólo del presente olvidándose tanto 
del pasado como del futuro y tener la satisfacción de los deseos propios de uno como 
nuestro único objetivo. Es este conocimiento instintivo compartido por todos que nos ha 
reunido aquí. Todos sabemos que debe existir algo más, un camino mejor. Lo sabemos por 
el mismo motivo que nos atrae la belleza, la nobleza y nos repugna la fealdad a pesar de las 
pasiones artificiales que nos están imponiendo en estos tiempos. Lo sabemos porque en el 
fondo del alma de cada uno, en el fondo del alma de nuestra raza yace una fuente de 
sabiduría divina tan antigua como el universo. Es esta sabiduría que nosotros los que 
formamos parte de The National Alliance queremos poner de base a nuestra política 
nacional. Hemos estado inconscientes de esa verdad durante mucho tiempo, pero por fin 
tenemos la oportunidad de entenderla con claridad y precisión. 

Esta verdad nos dice que nada existe como fin en sí mismo: ni una persona, ni una raza, ni 
siquiera este planeta como tal. Lo único que existe como fin en sí mismo es el conjunto 
universal del cual todos somos parte. El Universo es la manifestación física de este 
conjunto. Dicho conjunto está cambiando permanentemente y existirá para siempre. Esta 
evolucionando, es decir ésta llegando a unos niveles de existencia cada vez más elevados y 
complejos. El desarrollo de la vida en la Tierra fue uno de los pasos de ese proceso eterno. 
La aparición de las criaturas vivientes, de las formas de vida más primitivas fue otro paso 
así. La diversificación de esas criaturas en varias razas y la permanente evolución de estas 
razas en diferentes partes del mundo no han sido más que continuación del proceso 
evolutivo de la vida en la Tierra desde su inicio hace más de 3 mil millones de años y en 
sentido general , han formado parte de la evolución del Universo como tal, desde antes de 
la aparición de la vida en él. Esa ha sido no sólo una evolución física , en el sentido de 
proporcionar formas físicas cada vez más desarrolladas , sino también la evolución de la 
conciencia, de la autoconsciencia del Universo. Desde los inicios de los tiempos el conjunto 
universal ha estado moviéndose en función de ese impulso poderoso hacia un estado de 
conciencia cada vez más elevado, hacia un estado de autorealización cada vez más 
perfecto. Después este impulso, esta chispa divina nos ha llevado a nosotros , y 
particularmente a nuestra raza blanca , hasta un nuevo umbral tan importante como lo fue 
la aparición de la vida hace unos 3 mil millones de años. Este umbral actual es el cambio de 
la conciencia. Ahora estamos a punto de comprender plenamente que somos la 
manifestación del Creador, que somos aquella substancia por medio de la cual el Creador, el 
conjunto universal , del que formamos parte , puede continuar su evolución. Sólo cuando lo 
entendamos, cuando volvamos a prestar atención a esa chispa divina en nuestra alma 
racial, podremos continuar participando en este eterno proceso evolutivo que ya nos ha 
convertido en seres humanos y también podría llevarnos mucho más allá de cualquier cosa 
imaginable en este momento. Sin embargo, no lo podemos hacer, no podemos volver a 
nuestro camino si no desarrollamos la conciencia y la comprensión de que la responsabilidad 
es nuestra y de nadie más; de que no somos naipes en manos del Creador, sino que 
podemos y debemos llegar a ser su manifestación CONSCIENTE. Es la única forma de 
cumplir con nuestro destino. 


Permitidme volver a expresar con otras palabras lo que os he dicho un poco antes acerca de 
la necesidad de construir un fundamento espiritual para nuestra labor política. The National 
Alliance tiene un planteamiento distinto de cualquier otra fuerza social. Nuestro 
planteamiento es a largo plazo. Es absolutamente necesario e inevitable que éste sea a 
largo plazo. Otros enfoques , que son de "soluciones rápidas" y que la mayoría de los 
patriotas han estado aplicando hasta ahora durante décadas enteras , se han demostrado 
completamente ineficaces a la hora de resolver nuestros problemas básicos. Parece irónico 
que antes que nada debamos planear cómo conquistar y transformar el mundo entero, que 
debamos planificar para toda la eternidad ahora que aun nadie ha podido elaborar un plan 
exitoso para conseguir unos objetivos más limitados siquiera como, por ejemplo, restaurar 
la Constitución o conseguir nuestra salida de las Naciones Unidas u otra cosa por el estilo. 
Sin embargo, se puede afirmar que la causa de sus fracasos radicaba en esa misma falta de 
previsión a largo plazo. Por el mismo motivo, es el arraigo de nuestros planes en la 
eternidad que nos permite tener confianza en el éxito final independientemente de cuánto 
pueda durar nuestra lucha. Y otra cosa más. . . Nuestro planteamiento a largo plazo no es 
algo que se pueda elegir. Es algo INEVITABLE. No hay otro camino además del nuestro. 
También debemos comprender algo más. Nuestra filosofía de buscar soluciones a largo 
plazo no es algo que debamos aceptar de mala gana porque sea la única forma de resolver 
los problemas de nuestra raza (el problema judío, comunista, etc.), porque no podamos 
encontrar unas mejores formas de afrontarlos. ¡No es así! Porque si lo miramos de esta 
forma nos volveremos a caer en la misma trampa de la falta de previsión que ha sido 
nuestra maldición en el pasado. Debemos entender que nuestra filosofía trasciende todos 
los problemas que estamos enfrentando en el presente. La necesidad de volver a encontrar 
ese camino único trasciende todas las cuestiones de economía o política, más aun, 
trasciende inclusive el tema racial de la misma forma que la eternidad trasciende al 
mañana. Enfocando nuestras miradas sólo en los problemas de hoy estamos en la misma 
situación que un caballo de carreras con anteojeras puestas. Así que quitémonos esas 
anteojeras mentales de una vez y entendamos, por fin, que la verdad es un valor en sí 
mismo, que la devoción a la verdad es una virtud de por sí, en especial en un mundo donde 
aparentemente está reinando la falsedad. Por supuesto que los problemas que estamos 
afrontando en el mundo actual son muy serios y tienen que ser resueltos. Pero, nuestra 
primera tarea de la cual dependen todas las demás soluciones y la cual, no obstante, sería 
igual de importante inclusive si las demás tareas no existieran en absoluto, radica en 
cumplir con el objetivo que nos asignó el Creador. Se trata de conseguir que seamos 
plenamente conscientes de nuestra unidad con el conjunto universal, conscientes de que 
somos parte del Creador y de que nuestro destino radica en alcanzar ese único objetivo 
para el cual existe el Universo , la realización del Creador. 

Esta verdad es muy sencilla, pero sus consecuencias son tan inimaginables que se podría 
decir que quien la posea será como el único adulto en un mundo poblado exclusivamente de 
niños. Es así porque al reconocerla aceptamos tácitamente nuestra responsabilidad del 
futuro del Universo entero. El destino de cualquier cosa o ser viviente está en nuestras 
manos. Es una responsabilidad terrible y pavorosa. Es una responsabilidad que aplasta. Si 
fuéramos sólo seres humanos y nada más, no la podríamos aguantar y deberíamos 
quitárnosla. Pero, sí, podemos y debemos aguantarla cuando comprendemos que nosotros 
mismos somos los que encarnamos esa chispa divina que impulsa hacia arriba el Universo 
entero. La aceptación de esa verdad no sólo deposita sobre nuestros hombros una gran 
responsabilidad que nadie más haya tenido en toda la historia, sino que también nos 
confiere autoridad moral férrea que es inseparable de tal responsabilidad. Esta autoridad 
moral nos obliga a hacer lo que sea necesario para cumplir con nuestra tarea. A más de 
esto, la aceptación de nuestro destino infinito y glorioso más allá de cualquier imaginación 
nos abrirá las puertas de la eternidad siempre y cuando tenemos valor para poner en 
práctica nuestras convicciones y nunca dejamos de guiarnos por ellas. Eso significa que 
mientras los demás puedan continuar viviendo al día y seguir con sus vidas esencialmente 
sin sentido y sin dejar una huella siquiera a la hora de irse de este mundo, nosotros 
viviremos y trabajaremos en nombre de la eternidad y así llegaremos a formar parte de esa 
eternidad. Algunos podrían pensar que nuestra tarea es demasiado grandiosa, que nuestras 
responsabilidades son demasiado abrumadoras. Si ellos tienen razón, si nosotros optamos 
por continuar siendo niños en vez de crecer y hacernos adultos, si seguimos teniendo la 


misma miopía del pasado; entonces a la larga fracasaremos entera e irreversiblemente, los 
enemigos de nuestra raza triunfarán y nuestro genero desaparecerá para siempre. Si esto 
sucede, quedarán en vano todos los sacrificios nuestros y de nuestros antepasados. Ni 
siquiera un recuerdo de nuestra raza existirá cuando el espíritu creador del Universo vuelva 
a intentar hacer ? en algún otro lugar, por medio de alguna otra especie y de alguna otra 
forma ? lo que nosotros no logremos realizar. Sin embargo, no creo que nosotros 
fracasemos porque mientras trabajamos para alcanzar nuestra finalidad estamos 
encontrando de nuevo el camino correcto y natural para nuestro pueblo. De nuevo estamos 
actuando en armonía con el Universo entero y, además, tenemos poderosas tradiciones en 
el pasado. Nuestro objetivo es la misma finalidad para lo cual la Tierra nació del gas y polvo 
cósmico; para lo cual los primeros anfibios salieron del mar hace 300 millones de años y 
aprendieron a vivir en la tierra; para lo cual la primera raza humana se segregó de los 
demás humanoides para procrearse exclusivamente dentro de su propio género. Es la 
misma finalidad para lo cual el hombre primario domó el relámpago y lo nombró "fuego". Es 
la finalidad para lo cual nuestros antepasados construyeron el primer observatorio 
astronómico en la llanura británica hace más de 4 mil años. Es la finalidad para lo cual Jesús 
de Galilea sufrió y murió a manos de los judíos hace 2 mil años. Es la finalidad para lo cual 
Rembrandt pintó, Sheakspeare escribió y Newton investigó. El objetivo que nos inspira es la 
misma finalidad para lo cual las inmensas masas de gente más noble de nuestra raza 
lucharon y murieron en el transcurso de los siglos. Es la misma finalidad para lo cual ellos 
buscaban belleza y creaban belleza, para lo cual estudiaban los cielos y se sumergían en los 
misterios de la naturaleza, para lo cual luchaban contra las fuerzas de la degeneración y 
decadencia a su alrededor. Es por esa eterna chispa divina que ellos siempre optaban por el 
camino hacia arriba a pesar del dolor y sufrimiento que eso les pudiera suponer. Sí, la 
mayoría de ellos hacían todos esos sacrificios sin estar completamente enterados de su 
finalidad, de la misma forma que los primeros anfibios tampoco habían sabido con qué 
propósito salían del mar a la tierra. Nuestra finalidad es la finalidad del Creador. Nuestro 
camino es el camino de la conciencia divina, de la realización del Creador. Es nuestro 
camino predestinado porque somos lo que somos, porque llevamos esa chispa divina dentro 
de nuestra alma. Ninguna otra raza, excepto la nuestra, podría recorrer este camino por 
nosotros. Si somos capaces de cumplir con nuestra tarea, si volvemos nuestras almas al 
Creador, si recobramos nuestra fe en el camino hacia arriba que siempre hemos aceptado 
sin saber, a veces, por qué; y si, además de todo esto , ahora también nos aclaramos a 
nosotros mismos POR QUE debemos aceptarlo, entonces nos aguarda la divinidad. 

Espero que aquellos que estáis reunidos con nosotros por primera vez, hayáis empezado a 
comprender qué somos y qué queremos hacer. Sé que he dejado sin respuesta muchas 
preguntas vuestras en materia política, social, 

racial y económica, aquellas preguntas que se refieran a unos asuntos más concretos. No 
obstante, en nuestras reuniones de trabajo sí que hablamos de esas cosas concretas 
también y las discutimos de una forma muy detallada. Pero hoy limito mis esperanzas a que 
entendáis una sola cosa. Aspiramos a alcanzar muchos objetivos concretos y fácilmente 
concebibles de los que hablaba en nuestras reuniones anteriores y de los que volveré a 
hablar también en un futuro. Se trata de los objetivos de vencer al enemigo de nuestro 
pueblo, asegurar el futuro de nuestra raza y construir el Nuevo Orden de la Belleza, 
Cordura, Fuerza y Salubridad en este planeta Tierra; un orden de cosas en el cual nuestro 
pueblo pueda progresar, madurar y desarrollarse hasta poder asumir el papel que le ha sido 
asignado por el Creador. Si queremos tener estos logros concretos, esas victorias físicas, 
esa renovación material de nuestra nación, civilización y raza; entonces - ¡antes que nada! 
debemos realizar varios logros espirituales, alcanzar nuestras victorias morales, recobrar 
nuestra conciencia y comprensión de las cuales he estado hablando hoy. Nunca 
conseguiremos victorias materiales sin este fundamento espiritual. 

Como acabo de decir, en nuestras futuras reuniones exploraremos varios temas concretos 
mucho más detalladamente que hoy. Os invito a atender esas reuniones y a participar en 
nuestra labor esperando que vayáis compartiendo nuestro compromiso con esta tarea. Y 
ahora permitidme dirigir estas palabras especialmente a aquellos que estáis con nosotros 
por primera vez esta noche. No nos importa quiénes seáis y en qué hayáis creído en el 
pasado. Tampoco exigimos que estéis de acuerdo con nosotros en cada uno de un 
sinnúmero de temas diferentes en materia social, política, económica y racial. Lo único que 


os pedimos es que compartáis nuestro compromiso con esa verdad tan simple, pero grande 
que os acabo de explicar; que comprendáis que formáis parte del Universo y del Creador; 
que entendáis que vuestro objetivo, la finalidad de la humanidad y de cualquier otra parte 
de la Creación es la finalidad del Creador. Ese objetivo es infinito como lo es todo el camino 
de la Creación y lleva a la realización absoluta del Creador. Y el destino de aquellos que 
recorran este camino será la divinidad. Si compartís esta verdad singular, todo lo demás 
vendrá por sí mismo. Y os invitamos a unir con nosotros desde ya. 

Y ahora una cuantas palabras más sobre la organización que ha hecho posible nuestra 
actividad, sobre The National Alliance. Os habla Kevin Alfred Strom. 

Vosotros que estáis escuchando esta grabación y yo, su productor, no nos conocemos. No 
sé cómo habéis conseguido este discurso, pero me puedo suponer con muchísima seguridad 
que vosotros compartís nuestra preocupación por el futuro de nuestra raza y nación, de 
nuestros hijos y nietos. Compartís nuestra consternación y repugnancia a la creciente 
degeneración de la sociedad en que vivimos. Al igual que nosotros, también tenéis muchas 
dudas respecto a la "sabiduría" de convertir nuestra amada América en una especie de 
barrio tercermundista. Sin embargo, os podría consolar que no sois los únicos en pensar así. 
Cada vez más norteamericanos se están retirando del proceso político oficial al ver que es 
un ejercicio en futilidad, una farsa sin reales opciones para el votante. En las universidades 
norteamericanas se cuestiona abiertamente la dictadura de los que son "políticamente 
correctos." Los vientos de cambio están empezando a soplar. Con cada nueva ley sobre 
"crímenes de odio racial" adoptada, con cada nuevo programa de "acción afirmativa" 
introducido, con cada nueva propuesta de desarme de los ciudadanos y con cada nueva 
oleada de inmigrantes tercermundistas - una legión de enemistados y enfadados con el 
sistema está creciendo en nuestro país más y más. Bueno ¿qué se puede hacer en está 
situación? Esa muchedumbre de norteamericanos enfurecidos nos presenta una 
oportunidad, pero nuestra tarea es inmensa y muy difícil. El dinero y poderío de nuestro 
enemigo parece no tener límites y en este momento las fuerzas patrióticas del país no son 
nada adecuadas numéricamente para cualquier contienda por el poder. 

Esas realidades objetivas , por muy desagradables que sean . nos ayudan a perfeccionar 
nuestra estrategia y a dirigir nuestros esfuerzos hacia algo que sí es posible. En la Primera 
Asamblea General de The National Alliance el Dr.William Pierce dijo lo siguiente: "Nuestra 
tarea no radica en convencer a la mayoría numérica de la población 
norteamericana de que tenemos razón, sino en convertir a esa minoría numérica 
que sí comparte nuestros valores en una mayoría de la voluntad y determinación 
porque la Historia siempre ha sido obra de tales minorías decididas. La mayoría 
numérica suele mirar cualquier la contienda desde la barrera hasta que se ve 
forzada a intervenir." Por supuesto, eso no nos libra de la necesidad de seguir reclutando 
grandes cantidades de gente, muchísimos miles de personas más de lo que somos ahora. 
No obstante, nuestra obligación es siempre tener presente que estamos reclutando una 
ELITE, una vanguardia que deba ser capaz de establecer una organización profesional, un 
movimiento incondicional que algún día libere a la totalidad de nuestra raza de la esclavitud 
y degradación. ¡Y tenemos tántas cosas que hacer! The National Alliance necesita tener 
miembros de muchos tipos. Necesitamos escritores y carpinteros, físicos y fotógrafos, 
arquitectos y actores, empresarios y artistas. Nos hacen falta personas convencidas de la 
necesidad de nuestra tarea y dispuestos a sacrificar lo que sea para su éxito. Necesitamos 
miembros que puedan inspirar mucha decisión en otros y cuyas vidas sean un ejemplo de 
devoción y sacrificio. Podríais pensar que pedimos mucho y hasta demasiado, pero lo 
hacemos porque estamos realmente decididos a ganar esa lucha por el futuro de nuestra 
raza. Lo hacemos porque no podemos permitirnos el lujo de desperdiciar nuestros esfuerzos 
, la apuesta es demasiado alta, así que buscamos miembros que puedan contribuir con 
verdaderos recursos, experiencias y habilidades a la solución de nuestros problemas. 
Además, nuestros miembros deben ser personas excepcionalmente dedicadas, pacientes y 
perseverantes porque sin estas cualidades nunca podremos lograr lo que nos planteamos. 
Espero que ya os hayáis dado cuenta de que en el terreno patriótico no hay otra 
organización que tenga tanto personal cualificado, seriedad, entendimiento de los principios 
fundamentales, espíritu de lucha o tantas probabilidades de tener éxito final como The 
National Alliance. A pesar de la decadencia general de nuestra civilización y raza, somos 
unos afortunados viviendo en estos tiempos. Nuestras publicaciones no están prohibidas 


aun y todavía no debemos actuar en la clandestinidad como lo tenían que hacer los 
patriotas de Europa del Este antes de la caída del comunismo. Nuestra libertad de expresión 
todavía no está sofocada por completo. Pero, si fracasamos, si los patriotas blancos no 
hacemos nada, entonces todo eso (iy también cosas mucho peores!) llegarán a suceder. Si 
creéis que sois aptos para participar en esta tarea, entonces pido que os afiliéis a nuestro 
movimiento para servir a la causa del mejor modo posible: aquí, en la Oficina Central de 
The National Alliance o en calidad de activistas y voceros nuestros, o como poderosos 
miembros de la sociedad ejerciendo vuestra influencia e inteligencia detrás de las cortinas, 
o proporcionando cualquier tipo de infraestructura material y financiera que permita la 
realización del resto de nuestro trabajo. Ahora tenéis la oportunidad de haceros parte de 
nuestro gran movimiento cuya meta es depurar y restaurar nuestra Nación, Civilización y 
Raza. Las futuras generaciones de nuestra raza (si es que éstas siguen existiendo iclaro!) 
nos lo agradecerán. Leed los requisitos para poder unirse a nuestro movimiento. Nuestra 
dirección es: The National Alliance, PO Box 90, Hillsboro, WV 24946, USA. Tel: (304)653- 
4600 


